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  (S.S. Papa Francisco, 16-07-2017).

MENSAJE DEL PASTOR

La pandemia es un fenómeno que nadie lo tenía 
previsto, mientras que la corrupción es una forma de vida 
que se ha ido convirtiendo en algo natural y que nos 
golpea aún más fuerte que la primera. Para el 
coronavirus, probablemente, habrá una vacuna, sin 
embargo, contra la impunidad jugamos con cancha 
inclinada, porque la red es tan grande, además densa y 
está instalada hace siglos en todo el mundo. En 
Ecuador, la corrupción ha demostrado una capacidad 
inusitada de reinvención, hasta el punto de jugar con la 
vida de millones de personas.  No puede ser posible que 
el entusiasmo por hacer política de unos cuantos sea el 
afán de embolsicarse con dinero mal habido. 
Vivimos en tiempos de política en extinción. ¿Cuánto 
hubiésemos ganado en contra del coronavirus si la 
banda de corruptos no se hubiera llevado el país en 
costales? Esta situación es demasiado crítica como para 
dejarla en el plano de la anécdota. Decenas de miles de 
ecuatorianos se levantan desde muy temprano para 
ganarse la vida de manera honrada y sacrificada, pero a 
la vuelta de la esquina están los otros, aquellos que con 
una llamada pactan los sobreprecios, los tráficos de 
influencias, los negociados. Hay que fumigar el Estado y 
adecentar la sociedad, caso contrario, el país entrará en 
descomposición y la gente pudiera comenzar a hacer 
justicia por su propia cuenta. 

Mons. Bolívar Piedra

Carta abierta de la CEE al pueblo que peregrina en el 
Ecuador

Ante la proliferación de casos de corrupción que afectan a la 
sociedad ecuatoriana, cuando nuestro pueblo sufre las 
consecuencias de la pandemia del COVID19, la Conferencia 
Episcopal Ecuatoriana, el 29 de junio, ha expresado de forma 
pública:
1. Su sentimiento de cercanía con el pueblo, especialmente con 
quienes han sufrido esta enfermedad, la pérdida de vidas, de trabajo 
y de esperanza, y con aquellos que se han sentido abandonados.
2. Tantos casos de corrupción nos dan la idea de las dimensiones 
de un problema que salpica a la sociedad, a las instituciones del 
Estado y a los pobres. Esta realidad no es de hoy, ni es exclusiva de 
políticos o altos funcionarios: se ha extendido a todos los estratos 
sociales. Por ello, al denunciar la corrupción de los demás, debemos 
mirar también nuestros propios comportamientos cotidianos a fin de 
evitar que la corrupción se adueñe de nuestros corazones.
3. El derecho a la vida y la obligación de preservarla, se ha 
convertido en un negocio. La salud es un derecho humano 
irrenunciable, del cual todos somos corresponsables. 
4. Estamos en un escenario económico y político donde los recursos 
públicos se ven mermados, lo cual se ha traducido en menos 
hospitales, disminución de la atención sanitaria, falta de protección 
para los profesionales de la salud y pacientes. Esto menoscaba el 
futuro del país. Frente a ello, políticos, funcionarios públicos e 
instituciones del Estado, tienen la responsabilidad de afrontar las 
necesidades, maximizando la transparencia en la gestión de los 
recursos destinados a afrontar la crisis.
5. Éticamente, la corrupción es un crimen que condena a muerte a 
muchas personas necesitadas de trabajo y oportunidades; pues 
promueve el “descarte” de los más vulnerables; además, fomenta la 
injusticia, la impunidad y el irrespeto a la ley. 
6. Desde el punto de vista religioso, la corrupción es un gravísimo 
pecado, un desorden moral. Además, la falta de compasión ante los 
que sufren, la indiferencia y el comportamiento irresponsable son 
gritos que llegan a Dios; y Él no es indiferente. 
Todos tendremos que dar cuentas a Dios, también los corruptos y 
quienes los han amparado. Un pueblo digno no puede ser cómplice 
de la corrupción y de la impunidad.
Que Jesucristo, el Señor, el Justo, y la Virgen Santa, “Espejo de 
justicia” y “Madre del buen consejo”, nos cuiden y nos ayuden a 
cuidarnos los unos a los otros. Mons. Marcos Pérez

UNA REALIDAD QUE NOS DESAFÍA
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Arquidiócesis de Cuenca
12 DE JULIO DE 2020 - DOMINGO XV DEL TIEMPO ORDINARIO  

Domingo Día del Señor



1. Monición de Entrada

Hermanos: La Iglesia nos acoge como hijos para celebrar 
el banquete del Señor. Llenos de esperanza por la 
presencia viva de Jesús en medio de nosotros 
enfrentemos los temores por el Covid-19 y sus 
consecuencias. Iniciemos cantando.

2. Rito Penitencial

Presidente: A Dios, Padre bueno, pidámosle perdón de 
nuestros pecados, especialmente de aquellos que 
endurecen nuestro corazón y no permiten que su 
Palabra crezca y de frutos abundantes. Yo confieso…
Presidente: Dios todopoderoso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a quienes 
andan extraviados para que puedan volver al camino, 
concede a todos los que se profesan cristianos, 
rechazar lo que es contrario a este nombre y cumplir 
cuanto en él se significa.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.   
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

Tanto, el profeta Isaías como el Evangelio de hoy, 
centran su mensaje en la Palabra que es sembrada en 
cada uno de nosotros, Jesús, utilizando imágenes de 
actividades agrícolas, nos instruye sobre cómo debemos 
escuchar y disponernos para que produzca buen fruto; y 
San Pablo, nos dice que la creación entera gime con 
dolores de parto, esperando su redención. Escuchemos. 

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías   55, 10-11
Esto dice el Señor: “Como bajan del cielo la lluvia y la nieve 
y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra, de 
fecundarla y hacerla germinar, a fin de que dé semilla para 
sembrar y pan para comer, así será la palabra que sale de 
mi boca: no volverá a mí sin resultado, sino que hará mi 
voluntad y cumplirá su misión”.
Palabra de Dios. 
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL                (Salmo 64)

Salmista: Señor, danos siempre de tu agua. 
Asamblea: Señor, danos siempre de tu agua.

Señor, tú cuidas de la tierra,
la riegas y la colmas de riqueza.
Las nubes del Señor van por los campos,
rebosantes de agua, como acequias. R.
Tú preparas las tierras para el trigo:
riegas los surcos, aplanas los terrenos,
reblandeces el suelo con la lluvia,
bendices los renuevos. R.

Tú coronas el año con tus bienes,
tus senderos derraman abundancia,
están verdes los pastos del desierto,
las colinas con flores adornadas. R.

Los prados se visten de rebaños,
de trigales los valles se engalanan.
Todo aclama al Señor.
Todo le canta. R.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
romanos 8, 18-23
Hermanos: Considero que los sufrimientos de esta vida 
no se pueden comparar con la gloria que un día se 
manifestará en nosotros; porque toda la creación 
espera, con seguridad e impaciencia, la revelación de 
esa gloria de los hijos de Dios.
La creación está ahora sometida al desorden, no por su 
querer, sino por voluntad de aquel que la sometió. Pero 
dándole al mismo tiempo esta esperanza: que también 
ella misma va a ser liberada de la esclavitud de la 
corrupción, para compartir la gloriosa libertad de los 
hijos de Dios.
Sabemos, en efecto, que la creación entera gime hasta 
el presente y sufre dolores de parto; y no solo ella, sino 
también nosotros, los que poseemos las primicias del 
Espíritu, gemimos interiormente, anhelando que se 
realice plenamente nuestra condición de hijos de Dios, 
la redención de nuestro cuerpo.
Palabra del Señor.
Asamblea: Te alabamos, Señor.



13. Oración sobre las ofrendas
Mira, Señor, los dones de tu Iglesia suplicante, y concede a 
los creyentes que van a recibirlos, crecer continuamente en 
santidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. Oración después de la comunión

Después de recibir estos dones, te pedimos, Señor, que 
aumente el fruto de nuestra salvación con la participación 
frecuente en este sacramento.
 Por Jesucristo, nuestro Señor. Asamblea: Amén.

15. Compromiso

Acojamos la Palabra y demos frutos de vida nueva.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Al Padre Dios, que nos da su Palabra y nos invita a 
producir frutos abundantes de justicia y paz, presentémosle 
nuestras oraciones y digámosle:
Todos: Padre bueno, que tu Palabra fructifique en nosotros.
1. Por nuestra Iglesia y sus ministros que proclaman la Palabra, 

para que con su testimonio infundan en nosotros el deseo de 
ser campo fértil para la extensión del Reino de Dios. 
Roguemos al Señor.

2. Por quienes tienen responsabilidad en las distintas instancias 
de gobierno, para que propicien políticas a favor de la 
conservación de los recursos naturales y luchen contra toda 
forma de corrupción. Roguemos al Señor.

3. Por los que sufren hambre y miseria a consecuencia de la 
pandemia del Covid-19 y de las injusticias sociales, para que 
encuentren en nosotros un corazón generoso y una mano 
tendida para apoyarles solidariamente. Roguemos al Señor.

4. Por los que somos llamados a cuidar de la naturaleza y el 
medio ambiente, para que nos esforcemos en conocer y hacer 
vida los documentos del Papa Francisco. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros que hemos escuchado la Palabra de Dios, para 
que su eficacia transforme nuestras vidas y produzcamos 
frutos abundantes para el Reino de Dios. Roguemos al Señor

Presidente: Acoge Padre las oraciones que te presentamos 
 Por Jesucristo, nuestro Señor. Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: La semilla es la palabra de Dios y el 
sembrador es Cristo; todo aquel que lo encuentra vivirá 
para siempre.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 13, 1-23
Un día salió Jesús de la casa donde se hospedaba y se 
sentó a la orilla del mar. Se reunió en torno suyo tanta 
gente, que él se vio obligado a subir a una barca, donde se 
sentó, mientras la gente permanecía en la orilla. Entonces 
Jesús les habló de muchas cosas en parábolas y les dijo: 
“Una vez salió un sembrador a sembrar, y al ir arrojando la 
semilla, unos granos cayeron a lo largo del camino; vinieron 
los pájaros y se los comieron. Otros granos cayeron en 
terreno pedregoso, que tenía poca tierra; ahí germinaron 
pronto, porque la tierra no era gruesa; pero cuando subió el 
sol; los brotes se marchitaron, y como no tenían raíces, se 
secaron. Otros cayeron entre espinos, y cuando los espinos 
crecieron, sofocaron las plantitas. Otros granos cayeron en 
tierra buena y dieron fruto: unos, ciento por uno; otros, 
sesenta; y otros, treinta. El que tenga oídos, que oiga”.
Después se le acercaron sus discípulos y le preguntaron: 
“¿Por qué les hablas en parábolas?” Él les respondió: “A 
ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino 
de los cielos, pero a ellos no. Al que tiene, se le dará más y 
nadará en la abundancia; pero al que tiene poco, aun eso 
poco se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque 
viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden.
En ellos se cumple aquella profecía de Isaías que dice: 
Oirán una y otra vez y no entenderán; mirarán y volverán a 
mirar, pero no verán; porque este pueblo ha endurecido su 
corazón, ha cerrado sus ojos y tapado sus oídos, con el fin 
de no ver con los ojos, ni oír con los oídos, ni comprender 
con el corazón. Porque no quieren convertirse ni que yo los 
salve.
Pero dichosos, ustedes, porque sus ojos ven y sus oídos 
oyen. Yo les aseguro que muchos profetas y muchos justos 
desearon ver lo que ustedes ven y no lo vieron y oír lo que 
ustedes oyen y no lo oyeron. 
Escuchen, pues, ustedes, lo que significa la parábola del 
sembrador.

9. Aclamación antes del Evangelio A todo hombre que oye la palabra del Reino y no la entiende, le 
llega el diablo y le arrebata lo sembrado en su corazón. Esto es 
lo que significan los granos que cayeron a lo largo del camino.
Lo sembrado sobre terreno pedregoso significa al que oye la 
palabra y la acepta inmediatamente con alegría; pero, como es 
inconstante, no la deja echar raíces, y apenas le viene una 
tribulación o una persecución por causa de la palabra, sucumbe.
Lo sembrado entre los espinos representa a aquel que oye la 
palabra, pero las preocupaciones de la vida y la seducción de 
las riquezas la sofocan y quedan sin fruto.
En cambio, lo sembrado en tierra buena representa a quienes 
oyen la palabra, la entienden y dan fruto: unos, el ciento por uno; 
otros, el sesenta; y otros, el treinta”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.



REFLEXIÓN BÍBLICA
Usando la comparación con la lluvia y la tierra, el 
profeta Isaías nos explica la eficacia y fecundidad de 
la Palabra de Dios, el salmista también usa imágenes 
de la vida del campo, la tierra, la acequia de agua, el 
riego, la llovizna suave y otras que son muy familiares.
San Pablo nos dice que la gloria de Dios es mucho 
más grande que cualquier sufrimiento, pero para 
contemplarla, es necesario que su Palabra haga eco 
en nuestros corazones que gimen “anhelado que se 
realice plenamente nuestra condición de hijos de 
Dios”. 
Mateo nos muestra cómo las parábolas de Jesús 
cautivaban a sus seguidores, son un llamado a 
entender y vivir la vida tal como las entendía y vivía Él. 
La parábola del sembrador es una invitación a la 
esperanza, a la siembra del Evangelio, aunque 
parezca inútil por diversas contrariedades y 
oposiciones, pero tiene una fuerza incontenible. 
Jesús sembraba con el realismo y la sencillez de un 
sembrador de Galilea, hablaba donde veía alguna 
esperanza que pudiera germinar. Sembraba gestos de 
bondad y misericordia hasta en los ambientes más 
insospechados, no hay que ceder al desaliento, hay 
que seguir sembrando, al final habrá cosecha 
abundante.
Con esta parábola, Jesús, enseña a su Iglesia, 
especialmente hoy, cuando estamos golpeados por la 
pandemia del Covid-19, que no se necesita 
cosechadores, porque estamos tentados a cosechar 
éxitos, aplausos, condecoraciones, títulos, seguidores 
en las redes sociales, réditos económicos, etc. Lo que 
hace falta son sembradores, seguidores de Jesús que 
siembren palabras de esperanza, gestos, actitudes y 
acciones de compasión, presencia de su Reino entre 
nosotros.

L	 	 	 Is 1,10-17/ Sal 49/ Mt 10,34-11,1
M	 	 	 Is 7,1-9/ Sal 47/ Mt 11,20-24
M	 	 	 Is 10,5-7.13-16/ Sal 93/ Mt 11,25-27
J	 	 	 Is 26,7-9.12.16-19/ Sal 101/ Mt 11,28-30
V	 	 	 Is 38,1-6.7-8.21-22/ Sal: Is 38/ Mt 12,1-8
S	 	 	 Miq 2,1-5/ Sal 9/ Mt 12,14-21
D	 	 	 Sab 12,13.16-19/ Sal 85/ Rom 8,26-27/ Mt 13,24-43

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

El itinerario catequético es el siguiente:

Iniciación    14h00

Primer Nivel de Comunión  14h30

Segundo Nivel de Comunión  15h00

Catequesis Familiar (Ciclo Eucaristía) 15h30

Año Bíblico   16h00

Primer Nivel de Confirmación  16h30

Segundo Nivel de Confirmación 17h00

Catequesis Familiar (Ciclo Confirmación) 17h30

Este programa radial está al aire desde el 21 de junio, los 
niños y padres de familia que no han podido participar 
pueden comunicarse con Radio Católica, al teléfono 
2838292 y solicitar los audios correspondientes.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
Guiar a los prometidos en el camino de preparación 
al matrimonio

Tanto la preparación próxima como el acompañamiento 
más prolongado, deben asegurar que los novios no 
vean el casamiento como el final del camino, sino que 
asuman el matrimonio como una vocación que los lanza 
hacia adelante, con la firme y realista decisión de 
atravesar juntos todas las pruebas y momentos difíciles. 
La pastoral prematrimonial y la pastoral matrimonial 
deben ser ante todo una pastoral del vínculo, donde se 
aporten elementos que ayuden tanto a madurar el amor 
como a superar los momentos duros. Estos aportes no 
son únicamente convicciones doctrinales, ni siquiera 
pueden reducirse a los preciosos recursos espirituales 
que siempre ofrece la Iglesia, sino que también deben 
ser caminos prácticos, consejos bien encarnados, 
tácticas tomadas de la experiencia, orientaciones 
psicológicas. Todo esto configura una pedagogía del 
amor que no puede ignorar la sensibilidad actual de los 
jóvenes, en orden a movilizarlos interiormente (AL 210).

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
La Arquidiócesis de Cuenca y la Comisión 
Arquidiocesana de Catequesis, respondiendo a los 
desafíos actuales para la pastoral en tiempo de 
pandemia, han organizado la Catequesis Familiar que 
es transmitida por Radio Católica Cuenca, 98.1 FM. 




